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La Diputación se plantea
el objetivo de ganar un 3,5%
más de turistas cada año

Las ayudas públicas cubrirán
el 7o% de la rehabilitación
de las casas de Zorrozaurre

Maltratadores con orden de
alejamiento llevarán pulseras
con GPS el año que viene
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es ningún capricho. Por un lado,
las obras son necesarias para ade-
cuar las instalaciones a la norma-
tiva sobre tamaño de las habitacio-
nes y la accesibilidad que marca
el Gobierno vasco. Por otra parte,
como han recalcado en multitud
de ocasiones, los trabajos «son in-
compatibles» con el funcionamien-
to del Reina de la Paz», debido «a
los ruidos, el polvo, los continuos
traslados entre plantas, los riesgos
laborales y los peligros para los re-
sidentes». «Sabemos que reubicar-
se es una incomodidad, pero sólo
se tarda un día. Más vale eso que
estar durante cinco años en un in-
fierno. Y luego tienen garantiza-
da la vuelta», precisó Mancisidor.

Estos argumentos no han con-
vencido a los 111 residentes que
aún siguen en la residencia, si bien
es cierto que más de media doce-
na «tiene previsto abandonar el
equipamiento» a principios de la
semana que viene. «Y hay otros

muchos que se están informando»,
destacó el subdirector general.
Además, para animar a algunos
internos que están dubitativos e
insisten en que salir de Bilbao les
supondría un enorme problema,
la BBK incluso se ha ofrecido ins-
talarles en una de las nuevas resi-
dencias que se abrirán en la villa
«en el plazo de seis a ocho meses,
como la de Rekalde o Txurdinaga».

«Sin marco legal»
A pesar de estos ofrecimientos, y
por mucho que se produzca en los
próximos días una salida masiva de
mayores del centro, los responsa-
bles de la caja son conscientes de
que, seguramente, quedará un re-
ducto abonado al ‘no nos moverán’.
Ante esta situación, la BBK ha deci-
dido que el próximo 2 de diciembre
dejará de prestar sus servicios a las
personas que sigan en el inmueble,
según anunció Mancisidor. «Ese día
nos quedamos fuera del plazo que
nos dio la Diputación y legalmente
ya no podemos ofrecer nuestros ser-
vicios», detalló. De este modo, la en-
tidad dejará de prestar apoyo «por
imposibilidad» a quienes no hayan
aceptado firmar un nuevo contra-
to donde se recoge el cambio de ubi-
cación. Es decir, despojados de un
marco legal, los usuarios se conver-
tirían en una suerte de «okupas».

Una vez dado este paso, la BBK
notificaría la situación a la Diputa-
ción y al juez, sobre el que recaería
la responsabilidad de decidir la re-
solución del conflicto. Bien puede
establecer un nuevo marco legal pa-
ra que la BBK siga con sus activida-
des asistenciales en el Reina de la
Paz o bien ordenar el desalojo de los
mayores que se niegan a irse. Sin
embargo, los responsables de la en-
tidad esperan que la imagen de la
Ertzaintza sacando en volandas a
decenas de ancianos de una residen-
cia se quede en un temor y no se
convierta en realidad. Aunque se
muestran firmes. «No sería nada
agradable –admitió Mancisidor–.
Pero ya hemos hecho todo lo que
está en nuestra mano y, llegado el
caso, se haría lo que dijese el juez».
■ s.vazquez@diario-elcorreo.com

F El proyecto: La BBK se ve obligada
por el Gobierno vasco a reformar el
Reina de la Paz para adecuar las ins-
talaciones a la normativa vigente,
sobre todo en lo que se refiere al ta-
maño de las habitaciones y la acce-
sibilidad. La entidad decide que, con
la rehabilitación, aprovechará para
duplicar las plazas del centro, que
pasarían de 325 a 675. De este
modo, junto a los mayores podrían
convivir otros colectivos con proble-
mas para encontrar vivienda, como
discapacitados y jóvenes sin recur-
sos. La operación costará 50 millo-
nes de euros y arrancará en enero.

FRechazo:Un tercio de los usuarios se
niega a trasladarse mientras duren
las obras a residencias fuera de Bil-
bao. También alegan falta de infor-
mación.

Si los residentes
no aceptan
un nuevo contrato,
se convertirían en una
especie de «okupas»

EL CONFLICTO

S. V. BILBAO

El conflicto entre la BBK y los re-
sidentes que no quieren marchar-
se del centro no sólo va a llegar a
instancias judiciales, también ha
provocado un intenso debate so-
cial, ya que algunos colectivos de
jubilados y discapacitados han re-
criminado a los usuarios que se
oponen al traslado por entorpecer

el proyecto del complejo residen-
cial, cuya inauguración está pre-
vista para 2011. Así, les han censu-
rado por su falta de «solidaridad».
Además, la polémica suscitada por
la necesidad de realojo de los ma-
yores también ha sembrado desen-
cuentros en instancias políticas,
con distintos resultados.

En el Ayuntamiento de Bilbao,
las mociones de PSE y PP que pe-
dían la paralización de los trasla-
dos a otros centros fueron recha-
zadas en el último pleno. La mayo-
ría absoluta del Gobierno local dio
al traste con el intento. El PNV y
EB se limitaron a expresar su de-
seo de que el Reina de la Paz con-
tinuase funcionando como residen-
cia de mayores y pidieron a la BBK
que se esforzase por «consensuar»

la rehabilitación con los afectados.
Algunos familiares de usuarios
presentes en la sesión criticaron
esta enmienda, al considerarla de-
masiado ‘light’.

En el seno de la institución fo-
ral, sin embargo, sí prosperó en las
Juntas Generales una proposición
no de norma para instar a la caja
a detener los desalojos y descartar
el derribo del edificio. La oposición
unió sus fuerzas y el PNV optó por
la abstención y mantener su papel
de mediador en el conflicto, ya que
consideró que pronunciarse con-
tra el cierre del equipamiento «se-
ría entrometerse en las competen-
cias de la BBK».

El Parlamento vasco, por su par-
te, también acaba de emitir su dic-
tamen. El jueves se pronunció, y
lo hizo en los mismos términos
que la institución foral. Así, la Cá-
mara vasca aprobó una proposi-
cón no de ley –con los votos de
PSE-EE, PP, EA, EB y Aralar– en
la que pidió a la caja que frenase
la reubicación de mayores y acor-
dase con los residentes el proyec-
to de reforma. El PNV presentó
una enmienda a la totalidad, que
fue rechazada.

Debate social
y político sobre el
traslado de internos

El Ayuntamiento no está
de acuerdo con paralizar
el traslado, a diferencia
de las Juntas Generales
y el Parlamento vasco
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